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El Publiscopio de hoy estudia cómo ven los españoles a los dos dirigentes 

políticos principales, José Luis Rodríguez Zapatero y Mariano Rajoy. De 

ambos se pedía a los entrevistados, en primer lugar, una evaluación en 

las cualidades principales de un dirigente político. En segundo lugar, se 

presentaba una lista de posibles defectos de cada uno de ellos 

preguntando si, en su opinión, tenían o no ese defecto. Esta lista de 

defectos era diferente para uno y otro, porque se extrajo de los tópicos 

con que se critica a Zapatero y a Rajoy en los medios de comunicación y 

en el debate político. 

 

Como siempre que se estudian en las encuestas opiniones sobre los 

dirigentes políticos hay que tener en cuenta que sus propios votantes 

tienden a valorarlos positivamente en cualquier aspecto, y los votantes 

adversarios, negativamente. Por consiguiente, hay que fijar la atención 

sobre todo en las desviaciones de esa pauta, porque lo más significativo 

son las opiniones negativas de los partidarios y las positivas de los 

adversarios. 

 

En el perfil de cualidades los votantes socialistas valoran peor en 

Zapatero su credibilidad y su conocimiento de los problemas; los 

votantes del PP valoran peor en Rajoy su carisma y simpatía personal, la 

credibilidad y el dinamismo. Es significativo también que, en todas las 



cualidades, los votantes del PP evalúan peor a Rajoy que los votantes 

socialistas a Zapatero. 

 

En cuanto a defectos, los votantes socialistas están de acuerdo con los 

de otros partidos en que Zapatero "es demasiado optimista"; y alrededor 

de un tercio opinan que "da bandazos en sus políticas", "cambia de 

opinión con facilidad" y "no cumple lo que promete". Los votantes del 

PP, a su vez, están mayoritariamente de acuerdo con los demás 

electores en que Rajoy "está resentido por haber perdido las elecciones" 

y que "tiene poca autoridad"; además, más de un tercio consideran que 

"no sabe expresarse bien" y "es demasiado sarcástico". 

 

Es interesante también comparar los resultados que se obtienen en esta 

encuesta sobre el perfil de cualidades de los dos dirigentes políticos con 

los del Publiscopio realizado en enero pasado, tras la convocatoria 

electoral. Esta comparación no puede ser directa, porque las preguntas 

sobre las cualidades se han hecho de distinto modo. 

 

En enero, en la perspectiva de las elecciones generales, lo adecuado era 

contrastar las cualidades de los dos candidatos que competían para la 

Presidencia; se preguntaba entonces cuál de ellos tenía cada cualidad en 

mayor grado, quién de los dos era mejor en ese aspecto. 

 

Ahora que no se trata ya de escoger entre uno u otro, sino de valorar 

sus personalidades políticas, no tiene sentido formular la cuestión en 

términos de una comparación directa, sino más bien evaluando a cada 

uno en cada rasgo, como se ha hecho en este Publiscopio. 

 



Teniendo en cuenta estas diferencias, pueden observarse, sin embargo, 

algunos cambios en el contraste entre las cualidades de Zapatero y 

Rajoy. En líneas generales, el Presidente continúa superando al líder del 

Partido Popular en la mayoría de las cualidades. 

 

Pero la imagen de Zapatero, en el contraste con la de Rajoy, se ha 

debilitado durante este año en conocimiento de los problemas de los 

españoles, habilidad para gobernar, dinamismo, credibilidad y honradez, y 

ha mejorado algo en firmeza de carácter. Rajoy ha mejorado algo en 

conocimiento de los problemas de los españoles y en liderazgo. Parece, 

por tanto, que la gestión política de la crisis está erosionando la imagen 

del Presidente y que la imagen de Rajoy, aunque con una mejora ligera, 

ha salido bastante bien de las turbulencias del Congreso del PP. 

 


